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Co$ cuerpos sul^aíiertios 
DB LA ARMADA 

—to> — 
Por más que las corporaciones' 

mi'itárfeé se hallen constituidas por 
hombres sujttos á una religión de 
honor, disciplina y sacrificio, insen-' 
safo y, por tanto poco práctico 
resiilta él m'int^ner'os en tensión 
incesante con la exigencia continua 
^^ la manifestación de esas virtu-

En estos Cuerpos se presentan 
agravadas las mismas deficiencias 
que eo los patentados de la Marina, 
siendo aún mayor la paral iz^ión 
en sus esca as; y esa paralización 
serta más levadera si no se les hu' 
biera suprimido á esos abnegado* 
servidores Jos «Premiosi de cons­
tancia», á cambio de incluirles en 
la ley de retiros, al qi^e tenían jus­
tísimo derecho de todos mpdos, y 
no hubo, por tanto, neci^idad de 

Po los estímu os y compensaciones, 
<íue lea proporcionen la satisfac-
ci<^ interior necesaria para sobre 
Hevar una vida excepcional y mo­
lesta.^ en relación con la del resto 
de ta «ocieiad á qae pertenecen. 

I ^ s militaren »o son autómatas, 
son hombres, con todas fas necesi-

s i ó n d e ^ a ventaja,"T|||f la tienen 
e^as ciases en todas tas Marinas 
bien organizada»., 

No dudamos que el ministro de 

de inejé¡Mf^^im<^^ ié^ perso­
nal de los Cuerpos de la Armada, 
ha de tener en cueritu nuestras ob-

dades de ta.e;r;obhía"d";s7;d¡¿ás, « f ^ ^ f <'"«'• inspiradas siempre en 
dentro de ta co'ectivldad en que se ^' Perfeccionamiento de los serví-
mueven áobsevVar ciméucta inta­
chable yí püéseiltarse totí dedoro; 
tienen. 130̂  tahi«, que estar retri­
buidos p»cumarianíénte y estimufa-
dos por stfs ascensos, en meúda 
proporáonat y aquiiatíida, á fin de = 
que no tengánque afia^ir, á laS pe-̂  
nalidadesde" cumplimiento dé lo* 
rigurososideberes de síí profesión, 
líís agobios de una vida de miseria' 
que loit incapacitaría para aqtié-* 
líos. •, , .. 

fin todas las naciones loS'-gober^' 
nantes se preocupan fiondaménte 
de esta» cuífstiortes^, para el'mante^ 
nimientoén eficacia de sus Insti-" 
tutos armados; sólo en las impre­
visoras como en España y Tur­
quía á nadie importa la suerte de 
los destinados 4 dar su viua pur la 
Patria. 

No hace mucho» días nos ocu-
pábatpos de la situación precaria 
en que se hallan los Cuerpos pa­
tentados de la A'naada por la es­
casa retribución que percibeni, el 
descuento que sobre ésta recae, el 

ddádés ' r la^ c i t^ f tMai '^ las'para­
lización. 

P ü l i M n éá máé dolorosa la de 
los Cuerdos Subalternos de la Ar-
tnada, que 90 por modestos dejan 
de tener en la Marina gran impor-' 
taneia psu-a la eficiencia de sus ser-^ 
vicios, en los cuales son indispen* 
sablef como personal interfoedia-' 
rioe#ri§aagfWij^lidí.d y las tripu­
laciones. , 

cios de la Armada para mayo c efl* 
cacia de «a defensa naval de la Pa ­
tria. 

Para BlEcode Car^f«na 

ebd$:arrillo$ de ntí imt 
Obedieifcét militar 

Hace algtiDds ^ñóh, en un viaje que 
hice i la provincia de Sevilla, coBOCf 
á D. Pablo Rodríguez de la Manga, 
CapMÍ||íti|egitóentekidp í|»#%na, 
un ú»¥lwé'IÉu; »ande>*'ü3rii^''pypá-
tico, pero ordeoaaoiat» de para raza. 
Al morir un t|o 8py<? qot liyía §n 1^-
déla, dqode había ejercida machos 
años ia profesión de médico, ¡e dejó 
toda su hacienda, compuesta ,de fia-
cas de campo y títulos de ia Deuda, 

al bueno del médico y más tarde á su 
sobrino, ana renta de tres mil daros 
anuales, que unida á su pag», permi­
tían al capitán Rodríguez «o aburrir­
se eo este OHindo y salititacer la ma­
yoría de sus cap'ichos.; 

Vivía felií el bizaiío mi ilar; en tie­
rra de Andalucía, con a.migos exce­
lentes, J sq^ón malas lenguas con una 
suerte envidiable en todas sus aven 
taras amorosas, á las qjtie era muy 
dado, pues no le habíab'producido 
escarmiento ni cierto desafiar' que le 
puso entre la vida y la iiixierle. ni un 
garrolazo que? de. un padre ofehdídé 
recibió una noche de verano en la 
Alamipda del Perejil de Cádix. 

Rodrígpez wa pei\»(ios de regular 
üustrucióo. que sabía de memor^aJaa 
Odas de H9!8CÍo,y Í1|S Efl^ga» ^^e 
Virgilio, que daba las gr^n^e^^, j ^ | a e . 

cas á sus compañeros dectamasdo 
«La esposa de^xf f^^^Q* y «Traidor 
ínconfieso y mártir» y que en varias 
ocasiones Se permitía escribir sonetos 
y rimas, improvisando poéticos brin­
dis en los banquetes y emborronando 
arboms, postales y atianicos, si unos, 
labios feaneninosse ¡o suplicaban, « 

El capit«n y ' yo hicimos pronto 
amistad y casi tqdais las tardes dába­
mos nuestro paseo por la Macareis, 6 
porTriana, asisliendQ por la noche ai 
Duque donde soportábamos el reper­
torio de la cusa, ó ú Cervantes, doüje 
por aquel tiempo &e despachaban á su 
gusto, e! pobre Pedro Delgado, con 
sas dramas terroi (fieos qae ponían 
los pelos de punta i los et^ectadores 
y hacían recordar sus mejores tiem­
pos, i 

X Tenía Rodríguez un visteóte,, y 
siquí entra el prots^oniata .áe\ eue%tOi 
qa« era andaluz, mity p«f lanchfu y 
muy jcerrado d«moi:#ra,p«ro.nqme­
nos aventurero quiefajameygran ur­
didor de tramas amorosas. Había na­
cido en Utrera, ese pueblo célebre por 
su Virgen de ia Consolación, por su 
cante flamenco y por sus tortas, gné 
agotan los viajeros á quienes la Em­
presa de MJS Ferroéart'i'es AnlJáluCes' 
snete tetreí- en aquel ía estaci^-^boTiík 
y horas, defíesperados y abarrido». 

Este asistente á quieurcoBocíara^» 
por Pe|>ieoei< Chato, A-causa i^nia 
gtanddza olímpica da sui^nurices, tf̂ r 
n ^ p<)rf̂ u Capitán uo cariño . sin , lí-
mites^que aquel ajgrfidepía y pagaba, 
eo igual moneda^ y á vece| en mone-
áfli contante y sonante. 

Como'«I rico uífvarro 00 era dé los 
que pilpúsab que el dinero debe goar-
darse, antes {<«r leí contrario opinaba 
que lo da DiOá par^ que luzca y sft 
gaste, uno de los salideros de su beir; 
ia!*£9lf\ffiífífithe8!V?rálfuá ft;">itíimt̂  
pañaaeq ácoiner, por cierto uua co­
mida quemas p^rfcl^ procedente de, 
¡a cocina de Lhardy, que no de los co • 
uocimieotos culinafios de! hijo de 
Utrera, ayudado por uoá maritornes 
entrada engaños, .regañona y presu 

mida. ;. '.-
Iniítil es decir que á estas comidas 

a|istía yo frecuentemente y. qiie el 
Capitáp nq m« admití» pretextos, co;̂  
mp no tuviera seguridad que tenía 
póf base verdaderas razones y no ex­
cusas dé eoovencionalismo 6 de fór-
mnia. 

Cierta noche, después-de ¡haberse 
marchado todos los «Miensales, con 
09 poca pereza, hija de uO» dipestión 
penosa,qufdamoseu 4 cfmedor^® 
lacasf de.RodrígiieZfist^ y yo,,c««i 
ocp(tosejen,el londfi.df lap b u t a c ^ 
qoie respfctlVj^nienie ocupábamos jf, 

aitmmmssmmimamt^ • 

contcmpUadoáfailade meiqr queba? 
cer, los«spira^8-fdí iMimodetlos^Ca 
bielas qye fumábamos. 

Eo ^ to atravesó el cowedor Pepico 
el Chato, más diligente que una ardi­
lla. Su amo. vo viendo de su am.bdo-
rrám lento le Ijamó. 

' - | A la orden mi tÍ8pifánl*«xcl«-
móei asisteti^- ^ * ' 

—Tengo que hacerte una «Asftrva-
oión:? 

-¿Tóiiico soy oreja—reposo Pepico 
cuadrándojtefrent« á su amo, 

— Tu sabes que mf gusta irte ense^ 
fiando lo que debes hacer, parp que 
no reauMes unfaznápiro.—Y M1 decir 
esto, me guiñó Rodríguez. 

—Es* es la para, señorito j^Perp he 
jecb^ alguna atroeil? 

—Tanto coiBO eso no. Más he no­
tado que al servir la tnesá, no |oar 
das todas las reglas de cortesía' que 
son precisas 

—Ostédirá. . 
—Es necesario-que cada' véz que 

sirvasnü pílató. vtielvas luügoî  f pre­
guntes ¿QutereVI répetirt 

!-i-¿Y lío esmis ( ^ £<^a^^^Bokamó 
ei^aeist^ite^ qaeomiiieÉtliuidMltokbíai 
tenido alguna regafla^ 4» «si^^^qf^ 
eran hijas del ma^ 1b^mpr d | | miUt̂ Fl 
oi^aicp., ,„; , j ^^ _ , ,..,, >: 

,—^aidarmAf.,. poF{h(^. ,, . .; 
—Pus ^ej|<;iíid«.08|^ Ajia grdep ^i, 

C#pÍtáDl;„, ,{_^ K^ ;, , .,.; ,!"• , t, ,., 
Y él Chato «trereño sé alejó más' 

contenió "cfué"Olías pás(ííi%8,l-€^^^ 
d < # » B f r a i A l ^ fr | i |4 : j i |e |e t i ia 
que decir. 

Pasiron ochai^ffís y j|!|;^|iiitán de­
sando celebrar una cruz qpe ^pr n(|é-
riío de la campaña'^de't^^uba ¡e habían 
otorgado, convidó'! ¿oñner k "lo m&' 
florido del Regimiento. Lia 'cotuids, 

caite deilas Sierpra. La misión^» Pe^ 
pico »i ebato quedó tonidcida i Scuvir 
los platM en. unión del aMístente de\ 
tejiente Miraba, i ? ?; 

Fue el banquete opíparo y alegre. 
Se bebió Jerez de Mira y p^oja^g lai 

mjjor m^tca I^^rofly^ra. A ios pp#tre» 
se td^sta|)aFOu algHna| i^oteHas fia 
Ct| | l | ip^ne :̂ qi3̂ e<|ó vacía un^ caja 
de "tabacos superiores. No íaltaron 
brindis y hasta ¡os hubo en versp, con 
harto dóiOr de las musas. 

Llegó el* instante de (füedar sola-
mmte el Cüpitán, él asistente, que re­
cogía etsMvieio úé mesa y yo que 
BM eotreteofa -leyendo «El Noticiero 
§e^Uanors,R(MlrfgneEJlMnójá>PepicQ) 
y^^n cierto^tono |de reoomeadacíón 
le pregnn^:^ , , 

- i f ^mos, á ver, c|ilcp| ,iVf|yn qué 

no te ncordaste de lo que te dije e' 
otro día? 

— ¡Vaya él me acordé mi capifáál 
A Cá plato iba de silla en silla, pre­
guntando: ¿Quié ósté repetir? ¿Quié 
osté repetir? 

—¿Y no repitió oipguno?'rañ»dió 
Rpdl^gijez sot^teqflo^ 

—Si *efió, el comandante Gonz&lez,. 
me ijo que quería repetir. 

—¿y tú entonces...? 
— Pus )e ije que no podfa ser por* 

que la sopa se había acabao. 

Narciso Díaz dé Bseovar. 

EL ECO d B CARTAGENA 
se vende en Madrid en el klpf 
ko de la <:á!le de Alcalá, frente 
á la Presldincla del Conseio 

de Ministros. 

ROMANCE 
No mé mires qt» no tmsco 
la Terdab ea twfupi'as, 
ni 80Brtea% qiwmr quiere 

..,,t»»..ionrii^^,. 
Oles vivos é incitantes 
que fuisteis en otros dias 
tánsilencic^s y dulces 
com» «na ÁelaaéiM.. 
Rflflos Mipe 4ue tente 
ardf^es .df llaÉB| viva 
CBcemUdos ei; m ttmso 
de pasión y 4é lascivia... 
¡Cflos ^íhM I rtjlíjs labios... 
(]et%tnif qne yo éS téMa 
sólo quedan ea mi pecb* 

l»fc^8«sas,< 
Y en losisfidines ol^scuros 
y yertos del aliQa mis, 

ioU iardinés ^ütarfós 
del etóto^de ffll Vidal— 
langulclecea tus renierdos 
como flor» ya a » f Utaa. 
Vete, vete y ne ine mire», 

ni sonrías.;, 
no sonrías qm no quiere 

la veraai piuu». 

OÍOS vivos é incitantes, 
oo 08 burléis de mis cuitas 
y Hoñrd Bis aáiórosas 
iloaioaesf'ya perdidas; 

. ojos vivos, é Incítaot» 
. ^ que fuisteis en otros dias 

tan silenciosos y dulces 
como una nelancolia. 

Jlí. Altólaguirre Palma. 

Nfttaj Alegre» o 

^«Mab^M^fífa^íIpív-: *•;,;•• • 
cNi por unJbeso ni dos, 

.̂  I^.DÍ tr̂ ŝ, ni euf^ro, |ii ciento, 
I» qinjer DO pierde|imla> > 
y el bpif̂ bffe nueda contento» 

La ciencia ha naatado Ja f ieja co­
pla, como está dando «ti traste cop la 
p ( ^ poesía que el muiido queda. 

Se ha averiguado que el hombre y 
ia mujer pierden ó puedep perder, 
dand^iSN^ibieMoiiri 'bt^ '- l ia sali­
va contiéríe micro'bibs; la boca, aún 
la mejor lavada, está llena de intuso-
rips patógenos, y, al darnos besos, 
podemos comiitiicarnos el germen de 
una enfermedad. 

—¡Guerra al beso!—claman loshi-
gienistas. 

Y sin reparar que 
*Ua baiscr c'est bien doucet chose.» 

y qujB algooopí se legan á dar con tal 
intensidad que una vez f n Cádiz re. 
percutió: 

«un beso dado ep Cantón» 
!o prescriben de todos los labf^, y Oo 
quieren que los padreí^- beseu á ^us 
hijos y las esposas á Ans maridPs 3r ios 
Hovlos á'suit prometidas y viceversa. 

En Alemania y eo los Estados ütíi-
dos se están haciendo grindés éam-
pañas contra eÍl>eso, algunas Inicia­
das por solteronas feas, despeehildaf 
de no hajierse escrita pafa ellas, ios 
voî îí̂ giíi|tófbet L'-̂ r'e ':\ ' 

«Ha! ma chere ennemie, 
Si tu veux m'apaijSer 
Redonne-rooi l%vie ,» 
Par l'esprit d'un baiser, 
Hal j 'eu senfs la doncer 
Couter jusqufj # u cpifur.» 

Ayudan á « i a s soi^eroiHia atguaos 
t imoratosá q u i e n e s l p s l u | , p u « ^ los 
pelos de punta esas piatabraa del doe^ 
torC^richton cooapattiota 4e Mister 
RDOsseveit: 1 

•Dos personas que 9e besan-^diee 
el doctor Gh.richton—corren al riesgo 
de comunicarse los gérmepet de,m(|~ 
chas enfermedades, y por todo ai)í 
donde está establecida ia oostumbre 
de besarse hsy grai«d«« p - " » — *-

ce el doctor Chrichton foc^ cierto, 
la humanidad, que se está besando 
d,esde Adán y Eva, hubiera ocurrido 
tkl námef o de dollocias y tal néme-
ro de epidemias, que con dificultad 
quedaría» en todo el ha i (te la tierra 
media docena d« personas para con­
tarlo. 

Espa lo ra lque el beso ,po sea bl-
giénico, y creo que alguna ¡.fez habrá 
sido causa de enfermedad; pero j ie 
eso á presectario como un peligro 
para la especie, media un buen tre­
cho. 

Pero terrible 6 inofensivo eV beso, 
ello es que se procura, destWrtirlB de 
• iemania y los Estados Unidos; y qtt# 
•e ha .pensado en extender por todo «I 
rnuBdoia propaganda contra i« m a -
niíestacióii humana más • expresi va, 

í'í^^fcS****'*!'**'"*»"*^ •i.in;iii¡iig||,!iij;i" 

El secreto deM sortija 4t5 

—iMaldital T- bálljuceó,— laleBtrai un tía»b|or 

coavuUlvo le Jtgitó ducani^algutios sfgttn^ot. 

Clara abrió; I | s a a » « y esconde qiy4inerter4obre 

la alfombra. 

Rene se arrojó instintivamente sobre él . 

—{Deteatei tErfatHI, esté MUerto! 

—jMaeitol 

—Vengué á mi madre... ahora voy á Vengará 

mi padre... jMuettos él y yo, puedes vivir, herma­

no mfot ¡Olvidi á Zoé y acuérdate de Clara, que 

muere siti haber conocido otro atttor que ei amor 

f r i ^ t i a l , y flevávdoae eo su frente la duizttra ét 

tu Attilff»^ beso! {Que Dios te btbndiga, hermano 

^ (Qué dices, Claral iDesgraciada! 

'^íAdndt, hermanol 

Y cruzando las manos, cayó muerta al lado del 

cadAveÉ'diel Luis Rén* d e Penboel. 

Ñét^ liézñ un grito desgarrador y se ariodilló á 

su lado. 

En aquel instante se oyó ua estrépito, y Gato 

mó/ado, wgmáo de algunos agentes de pollcia, 

se precipitó en el salón. 

Al ver el cadáver del conde de Orsan, se arro­

jó sobre él. 

—jLlegué tarde! ¡Me han robado!—exclamó de-

s e s p e t i ^ ^ 


